
 

 

 



 

 

Bogotá, 22 de septiembre de 2023 
 
Estimado Sacerdote: 

 

Reciba un cordial saludo en Cristo Jesús y los mejores deseos por su 

bienestar en su servicio evangelizador.  

Con motivo de la Semana Vocacional 2023, la cual se llevará a cabo 

del 5 al 8 de octubre, queremos compartir con ustedes algunas acciones 

que realizaremos en articulación con la Diaconía de la esperanza y a la 

luz del Camino Discipular Misionero para la sensibilización, promoción, 

animación y acompañamiento de las diferentes vocaciones en nuestra 

Arquidiócesis.  

¡Tú que eres amado! ¿A qué estás llamado?, es el lema que nos 

acompañará en nuestra semana vocacional, cuyo objetivo es anunciar 

y compartir el kerigma vocacional, semilla de esperanza que el Señor 

ha sembrado en nuestros corazones. En esta oportunidad queremos 

contar con la fuerza de las distintas comunidades parroquiales, para 

que, al interior de estas se puedan llevar adelante las actividades 

propuestas tanto en los espacios de catequesis como en el domingo, 

día memorable para las comunidades parroquiales. 

Por medio de esta cartilla digital, queremos compartir los subsidios 

litúrgicos, catequéticos y formativos que hemos preparado, para que, 

según las posibilidades, los pueda desarrollar en su ambiente parroquial 

y/o evangelizador. Esperamos sean de utilidad para usted y su 

comunidad parroquial 

Agradecemos su disposición y apertura en todo lo que compete a la 

Animación Vocacional. Reiteramos nuestra gratitud y oración al Señor 

Jesús por su vida y ministerio. 

 

Fraternalmente, 

 
César Iván Carrillo Rey Pbro.                               Hermana Magda Liliana Cruz 
Coordinador de Animación Vocacional                      Vicaria Diaconía de la Esperanza 



 

ARQUIDIÓCESIS DE BOGOTÁ 
SEMANA VOCACIONAL 2023 

 
2 al 8 de octubre 

Subsidio para colegios 
 

TÍTULO MI VIDA TIENE PROPÓSITO 

 
PRESENTACIÓN 

 
Son muchas las personas que no están felices con su vida. Algunas tienen un 
trabajo bien remunerado, pero no sienten que estén desarrollando sus 
habilidades; otras personas luchan por sacar provecho de sus habilidades, pero 
no son bien remunerados; otras aman lo que hacen, pero no logran trasformar 
su entorno familiar y social… En suma, la felicidad coincide con un propósito, y 
el propósito es la suma de lo que amas, más tus habilidades y talentos, más una 
remuneración digna, más lo que trasforma la realidad del entorno.  
Jesucristo nos ofrece algo más que un propósito, nos presenta un sentido pleno 
para la vida que, a partir de la realización humana, nos realiza como hijos de 
Dios. 
Te proponemos un ejercicio para hallar el propósito para la vida que pertenece 
a la cultura japonesa y que desarrollaron dos investigadores y autores españoles: 
el Ikigai. A partir de este reflexionaremos aspectos de tu vida que trascienden 
las imágenes que nos propone la sociedad de consumo y se enfocan en tu ser. 

 
OBJETIVO 

  

Discernir el propósito de vida personal a partir de la propuesta de sentido de 
vida de Jesucristo quien nos conoce y nos llama por nuestro nombre.  

 
TIEMPO 

 
1 hora y 30 minutos 

 
AGENDA 

 
1. Saludo, presentación y motivación …………..………………………5 

minutos 
2. Oración al Espíritu Santo …………………………………….………. 5 

minutos 
3. Dinámica: canto mi mano está llena de su bendición ……………. 10 minutos 
4. Introducción a la actividad …………………………………………... 5 

minutos 
5. Técnica del IKIGAI: el propósito de vida ………………………… 40 minutos 
6. Reflexión: Jesucristo llama para dar sentido pleno a la vida……. 20 minutos 
7. Despedida y oración final hazme un instrumento de tu paz……... 5 minutos 



 

  

 
GUIÓN 

 

1. Saludo, presentación y motivación (5 minutos) 

Recursos: Lectura: Anexo 1 

El equipo saludo a los participantes y se presenta con su nombre, 

vocación y comunidad. 

Uno de los animadores lee el cuento: “El hombre que quería cambiar 

el mundo” (Anexo 1) 

 

2. Oración al Espíritu Santo (5 minutos) 

Recursos: Oración Anexo 2.  

Un animador invita a poner la actividad en manos de Dios con la 

oración al Espíritu Santo y el Padrenuestro. 

 

3. Dinámica: canto mi mano está llena de su bendición (10 minutos). 

Recursos: Canción Anexo 3. 

Un animador explica la dinámica / canción: Mi mano está llena de 

su bendición y la explica y canta con todos los animadores. Luego 

invita a los participantes a cantarla entre todos.  

 

4. Introducción a la actividad (5 minutos). 

Recursos: Lectura Anexo 4. 

Un animador lee a todos “Qué es el IKIGAY”. Es importante que sea 

de manera narrativa para que suene convincente. 

 
 
 
 
 
 



 

 
 
 
 

  

5. Técnica del IKIGAI: el propósito de vida (40 minutos) 

Recursos: Ejercicio Anexo 5. Una hoja cuadrada y un esfero para cada 

participante, tablero o computador y VideoBeam. 

Los animadores dirigirán esta técnica alternándose la explicación de 

cada paso. De ser posible, un tablero o en una proyección y por 

supuesto, con una hoja cuadrada propia. Es la oportunidad de 

testimoniar muy brevemente desde la propia experiencia, cada 

aspecto que se van tratando: Lo que amo hacer, lo que se me facilita, 

por lo que me podrían pagar, lo que necesita el mundo, la pasión, la 

profesión, la vocación, la misión y el propósito de vida. 

 

6. Reflexión: Jesucristo llama para dar sentido pleno a la vida (20 

minutos) 

Recursos: Reflexión Anexo 6.   

Los animadores dirigen la reflexión acerca de la forma como 

Jesucristo con su vida y su predicación nos enseña acerca del 

propósito o sentido de vida pleno. 

 

7. Oración final (5 minutos) 

Recursos: Oración Anexo 7 

Cada uno de los animadores se despide y agradece el espacio y entre 

todos realizan la oración franciscana por la paz (Anexo 7) 

 
 
 
 
 
 
 



 

ANEXOS 
 

 EL HOMBRE QUE QUERÍA CAMBIAR EL MUNDO (cuento) 
 

Ángel María | Feb 28, 2020  
 

Como cada viernes, compartimos un nuevo cuento que puedes 
escuchar en diferentes plataformas: en Youtube, en Ivoox, en 
iTunes y en Spotify. Puedes suscribirte a mi canal y disfrutar de 
todo el contenido. 
Érase una vez, un hombre que, cada mañana, se despertaba con 
la misma idea en su cabeza, la de cambiar el mundo. 
 

Se levantaba de la cama, se miraba al espejo y le decía a su reflejo: 
“tú puedes cambiar el mundo”.  
 

Luego, se arreglaba, desayunaba y se preparaba para ir a su trabajo, donde pasaba la jornada, inmerso 
en una actividad frenética, atendiendo sus tareas de manera organizada y disciplinada. 
 

Al cabo de unas horas, regresaba a su casa, se preparaba la cena, se distraía un rato viendo la televisión, 
leyendo un libro o escuchando música y, antes de marcharse de nuevo a la cama, se miraba en el espejo 
y le decía a su reflejo: “dame fuerzas para poder cambiar el mundo mañana”. 
 

Al día siguiente, repetía la misma rutina. Al levantarse, se recordaba que podía cambiar el mundo, y 
antes de acostarse, pedía tener fuerzas para intentarlo nuevamente al despertar. Y volvía a hacerlo un 
día tras otro, mientras el tiempo iba pasando y veía que el mundo no cambiaba, lo que hacía que cada 
vez se sintiera más triste y desesperanzado. 
 

Por ello, al cabo de unos años, pensó que quizás, intentar cambiar el mundo era una tarea demasiado 
ambiciosa, por lo que probó a modificar un poco los mensajes que se decía diariamente. Y aquella 
mañana, cuando se levantó de la cama y se miró al espejo, le dijo a su reflejo: “tú puedes cambiar el 
entorno que te rodea”. Y de igual forma, modificó el mensaje que se decía antes de acostarse. 
 

Pero los años seguían pasando, y tampoco veía ningún cambio en su entorno, ni mucho menos en el 
mundo, por lo que empezó a perder la esperanza. 
 

Pero, al cabo de mucho tiempo, una noche tuvo un sueño revelador y, al despertar, en su mente solo se 
repetía una frase que había estado escuchando en su sueño: “sé el cambio que quieres ver en el mundo”. 
 

Esas fueron las palabras que se dijo esa mañana a su propio reflejo del espejo. Y eso fue lo que empezó 
a hacer desde ese mismo día; ser el cambio que quería ver en el mundo. Y es cuando todo empezó a ser 
distinto, tal y como él quería. Porque cambiar el mundo empieza en ti, en definir tu propósito. 
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ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 

 
 
  
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Oh Espíritu Santo, 

Amor del Padre, y del Hijo, 
 

Inspírame siempre 

lo que debo pensar, 

lo que debo decir, 

cómo debo decirlo, 

lo que debo callar, 

cómo debo actuar, 

lo que debo hacer, 

para gloria de Dios, 

bien de las almas 

y mi propia santificación. 
 

Entra hasta el fondo del alma, 

divina luz y enriquécenos. 

Mira el vacío del hombre, 

si tú le faltas por dentro; 

mira el poder del pecado, 

cuando no envías tu aliento. 
 

Espíritu Santo, 

Dame agudeza para entender, 

capacidad para retener, 

método y facultad para aprender, 

sutileza para interpretar, 

gracia y eficacia para hablar. 
 

Dame acierto al empezar, 

dirección al progresar, 

y perfección al acabar. 

Amén. 
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MI MANO ESTÁ LLENA (Canción) 

 
 
Mi mano está llena de su bendición (2) 
Al hermano que toque bendito será (2),  
mi mano está llena de bendición 
 
Porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar (2)  
Estaba yo muy triste más ahora soy feliz  
Porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar                                
 
Mi pie está lleno de su bendición (2) 
Al hermano que toque bendito será (2),  
mi pie está lleno de bendición.                                                                       https://acortar.link/5wYqkq 
 
Porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar (2)  
Estaba yo muy triste más ahora soy feliz  
Porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar 
 
Mi ojo está lleno de su bendición (2) 
Al hermano que mire bendito será (2),  
mi ojo está lleno de bendición. 
 
Porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar (2)  
Estaba yo muy triste más ahora soy feliz  
Porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar 
 
Mi cuerpo está lleno de su bendición (2) 
Al hermano que abrace bendito será (2),  
mi cuerpo está lleno de bendición. 
 
Porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar (2)  
Estaba yo muy triste más ahora soy feliz  
Porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar 
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QUÉ ES EL MÉTODO IKIGAI 

 
 
Ikigai significa “razón de ser” o “pasión de nuestra vida” en japonés, y este concepto se ha puesto de 
moda gracias al éxito del libro El método Ikigai de Héctor García y Francesc Miralles, en el que a partir 
del estudio de la cultura milenaria japonesa han desarrollado un método que nos permita descubrir ese 
espacio en el que podamos dedicarnos a algo que realmente nos apasione. 
Observa lo que sucede a tu alrededor, quizá te habrás dado cuenta de que para la mayoría de las 
personas su día a día transcurre corriendo de un lado para otro con cara de pocos amigos, ¿verdad? 
Pero de repente, un día te das cuenta de algo. De entre toda esa multitud de caras grises y opacas, vas 
encontrándote con algunas sonrisas que emanan cierta satisfacción ¿qué significa esto? ¿en qué se 
diferencian estas personas del resto de los mortales? Probablemente la respuesta sea que, a diferencia 
de la mayoría, estos han sabido encajar las diferentes piezas de su Ikigai, aun sin ser conscientes de ello. 
 
¿Te has planteado alguna vez qué pasaría si cada mañana te levantases con ilusión sabiendo que vas a 
estudiar o trabajar en algo por lo que te vas a sentir satisfecho en todos los aspectos? ¿A que tú también 
irías por la vida con una sonrisa? Pues da el paso, empieza hoy mismo tu camino hacia el 
autoconocimiento y encuentra tu ikigai. Hoy puedes aprender a hacer tu propio Ikigai y descubrir cómo 
conectar espacios, que hasta ahora parecían estancos, como tu profesión, tu pasión, tu vocación y tu 
misión. 
 
Hace unos años, concretamente en 2016, dos escritores españoles publicaron un libro en el que hablaban 
sobre el Ikigai. Uno de ellos, Héctor García, llevaba años viviendo en Japón y un día, tras visitar la 
ciudad de Okinawa, reparó en la longevidad de sus habitantes y en la felicidad que irradiaban. Cuando 
les preguntaba sobre cuál creían que era el motivo de este estado, unos tras otros iban respondiendo lo 
mismo: Ikigai. Y aquí llegó la duda: ¿qué es esto del Ikigai? 
En un principio, los autores pensaron que se trataba de la felicidad, de la alegría de vivir, pero no era 
eso. Para los japoneses el Ikigai va mucho más allá, es más trascendental que el propio concepto de 
felicidad. El Ikigai es la razón de ser de cada persona, su motivación en la vida. Podríamos decir 
entonces que el Ikigai es el objetivo vital propio de cada individuo. Este objetivo es lo que impulsaba a 
aquellos ancianos de Okinawa a continuar cada día con optimismo, siendo conscientes de qué lugar 
ocupan en el mundo y hacia dónde debían llegar. 
Entonces, ¿los habitantes de Okinawa saben desde el inicio de sus vidas cuál es su lugar y qué quieren 
hacer? Por supuesto que no, pero utilizan el método del Ikigai para conocer su objetivo vital y a partir 
de ahí, comienzan a trabajar en ello cada día de su vida. 
No te preocupes, porque no hace falta ser nipón para que podamos conocer nuestro propio Ikigai. Todos 
podemos encontrar lo que podríamos considerar nuestra razón de ser en el mundo, realizando un 
trabajo de introspección y poniendo en práctica este método. 
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LA TÉCNICA DEL IKIGAI (Ejercicio) 
 
FASE 1. 
 
Lo primero que necesitaremos para encontrar nuestro Ikigai es hacer un trabajo de introspección sobre 
los cuatro pilares que sustentan nuestra vida. El primer pilar es el que soporta las cosas que de verdad 
nos gusta hacer, lo que amamos. El segundo pilar sustentaría aquello que se nos facilita hacer bien. El 
tercero, las cosas cada uno de nosotros podemos hacer y que además otros estarían dispuestos a 
pagarnos, y el cuarto, aquello que consideramos que necesita el mundo para ser mejor. 
 
Paso 1: Iniciamos preparando una hoja cuadrada.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Paso 2: En ella dibujaremos una cruz que sea simétrica a las esquinas del cuadrado y numeraremos cada 
cuadro externo a la cruz en la esquina extrema de la siguiente forma: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1 2 

3 4 
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Paso 3: Vamos a titular el cuadro #1: Lo que amo hacer.   
 
En este cuadro escribe todas las cosas que de verdad te gustan, lo 
que amas. Por ejemplo, escribir, leer, dibujar, estudiar, jugar… 
Todo aquello que te guste hacer y que te haga feliz. 
 
 
 
 
 
 
 
Paso 4: Vamos a titular el cuadro #2: Lo que se me facilita hacer.   

 
En este cuadro escribe en lo que de verdad eres bueno. Por 
ejemplo, organizando actividades, resolviendo problemas, 
relacionándote con los demás… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Paso 5: Vamos a titular el cuadro #3: Por lo que me podrían pagar. 
   
En este cuadro escribe aquellas cosas por las que crees que los 
demás estarían dispuestos a pagarte: porque sabes varios idiomas, 
porque tienes el título de enfermería o porque tienes especialista 
en comercio internacional, porque eres un gran músico, por 
ejemplo. 
 
 
 
 
 

1 2 

3 4 

   Lo que 

amo 

hacer 

*_______ 

1 2 

3 4 

Lo que se 

me facilita 

hacer 

*_______ 

*_______ 

 

   Lo que 

amo hacer 

*_______ 

*_______ 

 

1 2 

3 4 

Lo que se 

me facilita 

hacer 

*_______ 

*_______ 

 

   Lo que 

amo hacer 

*_______ 

*_______ 

 

Por lo que 

me podrían 

pagar 

*_______ 

*_______ 

 



 

Paso 6: Vamos a titular el cuadro #4: Lo que puedo ofrecerle al mundo.   
 
En este cuadro escribe aquellas cosas que, aunque nadie te pagase, 
estarías encantado de hacer por los demás, tu granito de arena para 
mejorar el mundo. Pueden ser cosas como cuidar de los animales 
abandonados, leer libros a los ancianos o apuntarte a voluntariados 
de limpieza para tu barrio...  
 
 
 
 
 
 
 
 
FASE 2 
 
Ahora vamos a relacionar la información que has colocado en los cuadros. Para ello deberás fijarte en 
los aspectos que se relacionan entre los cuadros cercanos. En cada cruce de información dos de estos 
cuadros vamos descubriendo uno de los cuatro pilares en los que se sustenta nuestro Ikigai: 
 
Paso 7: Cruce Lo que amo hacer con Lo que se me facilita hacer = PASIÓN   
 
En el espacio entre el cuadro 1 y el cuadro 2, es decir, donde se une lo que amas con lo que se te facilita 
hacer, encontrarás tu pasión. Debes revisar qué aspectos anotados en cada cuadro se relacionan y los 
escribes en este espacio. No es necesario que todo se cruce. 
 
Paso 8: Cruce Lo que se me facilita hacer con Por lo que me podrían pagar = PROFESIÓN   
 
En el espacio entre el cuadro 2 y el cuadro 3, es decir, donde se unen lo que se te facilita hacer con por 
lo que te podrían pagar, ahí es donde podrás encontrar una idea de tu profesión. Revisas que aspectos 
de los que anotaste en cada cuadro se relacionan y los escribes en este espacio. 
 
Paso 9: Cruce Por lo que me podrían pagar con Lo que el mundo necesita= VOCACIÓN   
 
En el espacio entre el cuadro 3 y el cuadro 4, es decir, donde se unen por lo que te podrían pagar con lo 
que el mundo necesita, ahí encontrarás un acercamiento a tu vocación. Al igual que en los anteriores 
cruces, revisas que aspectos de los que anotaste en cada cuadro se relacionan y los escribes en este 
espacio. 

1 2 

3 4 

Lo que se 

me facilita 

hacer 

*_______ 

*_______ 

 

   Lo que 

amo hacer 

*_______ 

*_______ 

 

Por lo que me 

podrían pagar 

*_______ 

*_______ 

 

Lo necesita 

el mundo 

*_______ 

*_______ 

 



 

 
Paso 10: Cruce Lo que el mundo necesita con Lo que amo hacer = MISIÓN   
 
En el espacio entre el cuadro 4 y el cuadro 1, es decir, donde se unen lo que el mundo necesita con lo 
que amas hacer, ahí encontrarás una idea de tu misión. Al igual que en los anteriores cruces, revisas que 
aspectos de los que anotaste en cada cuadro se relacionan y los escribes en este espacio. 
 
Paso 11: Cruce de Pasión, Profesión, Vocación y Misión = IKIGAI   
 
Hemos llegado al punto más importante. En ese pequeño lugar del centro del diagrama donde se unen 
todos los cuadros, el centro de la cruz, justo ahí es donde puedes encontrar tu Ikigai. Por ello podemos 
afirmar que tu Ikigai es aquello que consiga aunar tu pasión, tu vocación, tu profesión y tu misión en la 
vida. 
 
Pero, ¿qué pasa si te falta uno de los cuadros en tu vida? Es muy probable que te sentirías incompleto y 
por lo tanto peligraría tu estabilidad y felicidad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1 2 

3 4 

Lo que se me 

facilita hacer 

*_______ 

*_______ 

 

Lo que amo 

hacer 

*_______ 

*_______ 

 

Por lo que me 

podrían pagar 

*_______ 

*_______ 

 

Lo necesita el 

mundo 

*_______ 

*_______ 

 

MI PASIÓN 

 

*_____ 

*_____ 

 

MI VOCACIÓN 

 

*______ 

*______ 

 

 

 

MI PROFESIÓN 

 

*_________ 

*_________ 

MI MISIÓN 

 

*________ 

*________ 

MI IKIGAI 

_______ 



 

   
JESÚS LLAMA PARA DAR SENTIDO PLENO A LA VIDA (Reflexión) 

 
Puntos para reflexionar cada aspecto del Ikigai en clave evangelizadora. 
 

Pasión: Vivir una vida con pasión es vivir nuestra magia personal, ya que la pasión se siente cuando 
hacemos lo que realmente amamos y consideramos lo más importante, pero a la vez corresponde a 
nuestras habilidades y talentos naturales. La pasión constituye el alma de nuestro propio éxito. Para 
ello, es necesario romper con nuestros propios miedos y creencias limitantes. 
 

En el Evangelio de Mateo encontramos un pasaje de la vida de Jesucristo que nos muestra claramente 
este aspecto a sus 12 años de edad: Jesús en medio de los doctores del templo. Se lee Lucas 2, 40-52.  
 

Profesión:  Se refiere al trabajo que requiere de un conocimiento especializado y por el que se recibe una 
retribución económica. Habitualmente se estudia durante un periodo determinado de tiempo para 
adquirir nuevas habilidades y conocimientos y por lo general está relacionada con nuestras áreas de 
interés y tiene que ver con nuestras habilidades y talento. 
 

Jesús nos enseña a través de una parábola, la forma como cada uno recibe talentos para ponerlos a 
producir, es decir, para el bien de todos. Se lee Mateo 25, 14-30 
 

Vocación: Es el llamado que sentimos para dedicarnos a un cierto modo de vida y puede estar 
relacionado tanto con lo profesional (trabajo o carrera) como con lo que el mundo necesita, es una como 
una realización personal. 
 

Jesucristo llamó personas del común y los convirtió en sus discípulos para enseñarles que ellos podrían 
cambiar la realidad a partir de un sentido de vida pleno. Leer Mateo 4, 17-23. 
 

Misión:  Es el propósito que tengo, en el que están implicados mis valores y fortalezas, y en el que me 
siento cómodo y puedo llegar a fluir. Es la razón por la que me levanto en la mañana, aquellas 
motivaciones personales que dan un sentido de dirección y significado a mi propia existencia. 
Como vimos, desde temprana edad Jesucristo tenía muy clara su misión en la vida y por esto, fue 
auténtico y fiel a la voluntad de Dios. Un pasaje del evangelio de Lucas nos muestra como Jesucristo 
anuncia en su ciudad natal su misión. Leer Lucas 4, 16-22. 
 

El propósito de vida: El propósito de vida es el porqué de nuestra existencia, el que da sentido a lo que 
hacemos y el que se convierte en una brújula moral y motivacional de nuestras acciones, decisiones y 
sacrificios. Es, en definitiva, la razón de ser. Si bien es común hablar de encontrar el propósito de vida, 
lo cierto es que no es algo que se halla, sino que, más bien, se trabaja y se construye. En el sermón de la 
montaña Jesucristo nos explica el verdadero propósito de vida. Leer Mateo 5, 1-16 
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ORACIÓN FRANCISCANA POR LA PAZ 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Elaborado por:  
Coordinación Arquidiocesana de Animación Vocacional  

 7.

¡Señor, haz de mí un instrumento de tu paz! 
Que allí donde haya odio, ponga yo amor; 

donde haya ofensa, ponga yo perdón; 
donde haya discordia, ponga yo unión; 

donde haya error, ponga yo verdad; 
donde haya duda, ponga yo fe; 

donde haya desesperación,  
ponga yo esperanza; 

donde haya tinieblas, ponga yo luz; 
donde haya tristeza, ponga yo alegría. 

 
¡Oh, Maestro!, que no busque yo tanto 

ser consolado como consolar; 
ser comprendido, como comprender; 

ser amado, como amar. 
 

Porque dando es como se recibe; 
olvidando, como se encuentra; 

perdonando, como se es perdonado; 
muriendo, como se resucita a la vida eterna. 

 



¡Ven y Sígueme!
Hora Santa Vocacional 
Jueves 05 de octubre 

Por nuestros sacerdotes de la Arquidiócesis de Bogotá

Canto: Aquí estoy Señor

I. Exposición del Santísimo
V/. Bendito, alabado y adorado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del altar 

R/.  Sea para siempre bendito y alabado (3)

Presidente: 

Empiezan a partir de hoy unos días de marcado acento
vocacional en nuestra Arquidiócesis, en los cuales
profundizaremos, oraremos y celebraremos la certeza
de que Dios nos ama y nos llama a una misión
concreta en el tiempo y el espacio que nos ha
correspondido vivir. 

En esta tarde, en la que oramos por los sacerdotes de
nuestra Iglesia Particular de Bogotá y por el fomento,
aumento y fortalecimiento de las vocaciones
sacerdotales, dirijamos juntos nuestra plegaria al
Señor Jesucristo, diciendo:

https://www.youtube.com/watch?v=YZdWzfVxoec


Canto: Yo quisiera escuchar como Samuel 

II. Proclamación de la Palabra
Lectura del Santo Evangelio, según San Mateo (4,18-22)

Ven, oh Espíritu Santo, y da a los sacerdotes, dispensadores de los misterios de Dios, un
corazón nuevo que actualice toda su educación y toda su preparación, que los hagas
conscientes, cual sorprendente revelación del sacramento recibido, y que respondan

siempre con una nueva ilusión a los incesantes deberes de su ministerio, en orden a tu
Cuerpo Eucarístico y a tu Cuerpo Místico.

Dales un corazón nuevo, siempre joven y alegre. Ven oh Espíritu Santo y da a nuestros
sacerdotes, discípulos y apóstoles de Cristo Señor, un corazón puro, capaz de amarle
solamente a Él con la plenitud, el gozo y la profundidad que sólo Él sabe dar, cuando

constituye el exclusivo y total objeto el amor de un hombre que vive de tu gracia. Dales un
corazón puro que sólo conozca el mal para denunciarlo, combatirlo y huir de él; un corazón

puro como el de un niño, pronto al entusiasmo y a la emoción.

Ven, oh Espíritu Santo, y da a los ministros del Pueblo de Dios un corazón grande, abierto a
tu silencio y potente Palabra inspiradora; cerrado a toda ambición mezquina, a toda

miserable apetencia humana; impregnado totalmente del sentido de la Santa Iglesia las
dimensiones del mundo; grande y fuerte para amar a todos, para servir a todos, para sufrir
por todos; grande y fuerte para superar cualquier tentación, dificultad, hastío, cansancio,

desilusión, ofensa; un corazón grande, fuerte, constante, si es necesario hasta el sacrificio,
feliz solamente para palpitar con el corazón de Cristo y de cumplir con humildad, fidelidad

y valentía la voluntad divina.

Amén
(Pablo VI)

“Caminando por la ribera del mar de Galilea vio a dos hermanos, Simón, llamado Pedro, y su
hermano Andrés, echando la red en el mar, pues eran pescadores, y les dice: «Venid
conmigo, y os haré pescadores de hombres.»Y ellos al instante, dejando las redes, le

siguieron.
Caminando adelante, vio a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan,
que estaban en la barca con su padre Zebedeo arreglando sus redes; y los llamó. Y ellos al

instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron.”

Palabra de Dios

Favorecemos un tiempo de silencio para interiorizar la Palabra de Dios. 
Posteriormente compartiremos la siguiente invitación:

Meditación

Como comunidad parroquial, acerquémonos a tres palabras fundamentales para nuestro servicio de
animación vocacional en el momento actúal: orar - llamar - responder.

En primer lugar, orar. Es ciertamente grande la finalidad por la cual debemos orar, ya que Cristo nos ha
mandado hacerlo: "Rogad, pues, al dueño de la mies que envíe obreros a su mies" (Mt 9, 38). Sea esta la
oportunidad de un público testimonio de fe y de obediencia al mandato del Señor. Es una responsabilidad
que nos compete a todos: obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas, misioneros, aspirantes al sacerdocio y
a la vida consagrada, pueblo y jóvenes.  Es una responsabilidad que hemos de realizar en las parroquias, en
las comunidades, en los santuarios, en los colegios y en los lugares donde hay personas que sufren. Que
surja en todas las partes del mundo este asalto al cielo, para pedir al Padre lo que Cristo nos ha indicado. 

https://www.youtube.com/watch?v=DSaQuyzD4WI


2. Llamar, es la segunda palabra. Todos tenemos la tarea de fomentar con el mayor
empeño posible las vocaciones sacerdotales, religiosas y misioneras.

Cristo, que ha mandado orar por los obreros de la mies, les ha llamado también
personalmente. Sus palabras de llamada se conservan en el tesoro del Evangelio:
"Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres" (Mt 4, 19). "Ven y sígueme"
(Mt 19, 21). "Si alguno me sirve, que me siga" (Jn 12, 26). Estas palabras de llamada
están confiadas a todos nosotros y debemos hacer que sean escuchadas, como las
otras del Evangelio, "hasta el extremo de la tierra" (Act 1, 8). Es voluntad de Cristo
que nosotros hagamos que se escuchen. El Pueblo de Dios, especialmente nuestros
niños y jóvenes tienen el derecho de escucharlas.

Dios es siempre libre de llamar a quien quiere y cuando quiere según la "excelsa
riqueza de su gracia por su bondad hacia nosotros en Cristo Jesús" (Ef 2, 7). Pero
habitualmente Él llama a través de nosotros y de nuestra palabra. Por consiguiente,
no tengamos miedo a llamar. Entremos en medio de los jóvenes. Vayamos
personalmente al encuentro de ellos y llamémoslos. Los corazones de muchos
jóvenes, y menos jóvenes, están dispuestos a escucharnos. Muchos de ellos buscan
una finalidad para vivir; están en espera de descubrir una misión a la cual valga la
pena consagrar la vida. Cristo los ha puesto en sintonía con su llamada. Nosotros
debemos llamar. El resto lo hará el Señor, que da a cada uno su don particular,
según la gracia que le ha sido dada (cf. 1 Cor 7, 7; Rom 12, 6).

3.  El tercer término es responder. Esta invitación está dirigida especialmente a los
jóvenes y por supuesto renovada a cada sacerdote, por ello es necesario recordar
lo siguiente:

En el tesoro del Evangelio se conservan las hermosas respuestas dadas al Señor
que llamaba. La de Pedro y la de Andrés su hermano: "Ellos dejaron al instante las
redes y le siguieron" (Mt 4, 20). La del publicano Leví: "Él, dejándolo todo, se levantó
y le siguió" (Lc 5, 28). La de los Apóstoles: "Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes
palabras de vida eterna" (Jn 6, 68). La de Saulo: "¿Qué he de hacer, Señor?" (Act 22,
10). Desde los tiempos de la primera proclamación del Evangelio hasta nuestros
días, un grandísimo número de hombres y mujeres han dado su respuesta
personal, su libre y consciente respuesta a Cristo que llama. Han elegido el
sacerdocio, la vida religiosa, la vida misionera, como objetivo ideal de su
existencia. Han servido al Pueblo de Dios y a la humanidad con fe, con inteligencia,
con valentía, con amor. Ha llegado nuestra hora. Nos toca a nosotros responder.
¿Acaso tenemos miedo?

Reflexionemos a la luz de la fe. Nuestra vida es un don de Dios. Debemos hacer
algo bueno. Hay muchas maneras de gastar bien la vida, poniéndola al servicio de
ideales humanos y cristianos. Si hoy hablamos de consagración total a Dios en el
sacerdocio, en la vida religiosa y en la vida misionera, es porque Cristo llama a
muchos de entre ustedes a esta extraordinaria aventura. Él necesita, quiere tener
necesidad de ustedes, de su inteligencia, de sus energías, de su fe, de su amor y de
su santidad. Si Cristo los llama al sacerdocio, es porque Él quiere ejercer su
sacerdocio por medio de su consagración y misión sacerdotal. Quiere hablar a los
hombres de hoy con su voz. Consagrar la Eucaristía y perdonar los pecados a
través de ustedes. Amar con su corazón. Ayudar con sus manos. Salvar con su
fatiga. Piénsenlo bien. La respuesta que muchos de ustedes pueden dar está
dirigida personalmente a Cristo, que los llama a estas grandes cosas.



Encontrarán dificultades. Pero el amor vence cualquier dificultad. La verdadera respuesta a cada vocación es
obra de amor. La respuesta a la vocación sacerdotal, religiosa, misionera, puede surgir solamente de un
profundo amor a Cristo. Esta fuerza de amor nos la ofrece Él mismo, como don que se añade al don de su
llamada y hace posible nuestra respuesta. Tengan confianza en "Aquel que es poderoso para hacer que
copiosamente abundemos más de lo que pedimos o pensamos" (Ef 3, 20). Y, si pueden, entreguen su vida
con alegría, sin miedo, a Él, que antes dio la suya por todos nosotros.

Por eso, digamos juntos en este momento:

«Señor Jesús, que has llamado a quien has querido,
llama a muchos de nosotros a trabajar por ti, a trabajar contigo.

Tú, que has iluminado con tu palabra a los que has llamado,
ilumínanos con el don de la fe en ti.

Tú, que los has sostenido en las dificultades,
ayúdanos a vencer nuestras dificultades de jóvenes de hoy.

Y si llamas a algunos de nosotros,
para consagrarlo todo a ti,

que tu amor aliente esta vocación desde el comienzo
y la haga crecer y perseverar hasta el fin. Así sea».

Canto: Manos de pastor

https://www.youtube.com/watch?v=CAsDsZHVc58


A los Cardenales, arzobispos, y obispos, dales un corazón de pastor, oh Señor.
A los sacerdotes diocesanos, llénalos con tu Espíritu, Señor.
A los sacerdotes de órdenes religiosas, para que sean íntegros en tu llamado, Señor.
A los sacerdotes que están enfermos, cúralos, Señor.
A los sacerdotes que están en peligro, líbralos, Señor.
A los sacerdotes que son débiles, fortalécelos, Señor.
A los sacerdotes que son pobres, socórrelos, Señor.
A los sacerdotes que han perdido su celo, renuévalos, Señor.
A los sacerdotes que están tristes, consuélalos, Señor.
A los sacerdotes que están preocupados, dales la paz, Señor.
A los sacerdotes que son viejos, sostenlos, Señor.
A los sacerdotes que están solos, acompáñalos, Señor.
A los Sacerdotes misioneros, protégelos, Señor.
A los sacerdotes que son los predicadores, ilumínalos, Señor.
A los sacerdotes que dirigen las almas, instrúyelos, Señor.
A los sacerdotes y religiosos que han muerto, llévalos a la gloria, Señor.
A todos los sacerdotes, dales sabiduría y conocimiento.
A todos los sacerdotes, dales comprensión y consejo.
A todos los sacerdotes, dales tu temor y reverencia .
A todos los sacerdotes, dales paciencia y amor.
A todos los sacerdotes, dales obediencia y amabilidad.
A todos los sacerdotes, dales un entusiasmo ardiente por las almas.
A todos los sacerdotes, dales las virtudes de fe, esperanza y amor.
A todos los sacerdotes, dales un intenso amor por la Eucaristía.
A todos los sacerdotes, dales lealtad al Santo Padre y a los obispos.
A todos los sacerdotes, dales el respeto por la vida y la dignidad humana.
A todos los sacerdotes, dales la integridad y la justicia.
A todos los sacerdotes, dales humildad y generosidad.
A todos los sacerdotes, dales fuerza en sus labores.
A todos los sacerdotes, dales la paz en sus sufrimientos.
A todos los sacerdotes, dales un gran amor por la Santísima Trinidad.
A todos los sacerdotes, dales un gran amor por María.
A todos los sacerdotes, déjalos ser la luz de Cristo.
A todos los sacerdotes, que sean la sal de la tierra.
A todos los sacerdotes, déjalos practicar el sacrificio y la abnegación.
A todos los sacerdotes, que sean santos en el cuerpo, mente y espíritu.
A todos los sacerdotes, déjalos que sean hombres de oración.
A todos los sacerdotes, dejad que la fe puede brillar en ellos.
A todos los sacerdotes, que sean afectados por nuestra salvación.
A todos los sacerdotes, que sean fieles a su vocación sacerdotal.
A todos los sacerdotes, que sus manos puedan bendecir y sanar.
A todos los sacerdotes, para que mantengan encendido el amor a Dios.
A todos los sacerdotes, para que todos sus pasos sean para la gloria de Dios.
A todos los sacerdotes, para el Espíritu Santo los llene, y les de sus dones en abundancia.

III. Letanías por los sacerdotes
Oremos por el Santo Padre, llénalo de coraje y de gracia, oh Señor.



IV. Ritos finales

Oremos: Señor Jesucristo, que en este Sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión, te
pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que
experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu Redención. Tú que vives y reinas por los siglos de
los siglos. 

Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.

Bendito sea Dios. 
Bendito sea su Santo Nombre. 
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre. 
Bendito sea el Nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 
Bendita sea su preciosísima sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo, el Consolador
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el Nombre de María, Virgen y Madre. 
Bendito sea San José, su castísimo Esposo. 

Presidente:

Presidente

V/. Nos diste Señor el Pan del Cielo. 
R/ . Que contiene en sí todo deleite 



 

 

AL ENCUENTRO DE LOS NIÑOS 

 

LA IMPORTANCIA DE OÍR LA VOZ DE DIOS 

 
 

Texto “la llamada de Dios a Samuel”   

 

Dios llama a Samuel 

 
El joven Samuel servía al Señor en presencia de Elí. La palabra del Señor 

escaseaba en aquellos días, las visiones no eran frecuentes. Y aconteció un día, 

estando Elí acostado en su aposento sus ojos habían comenzado a oscurecerse 

y no podía ver bien, cuando la lámpara de Dios aún no se había apagado y 
Samuel estaba acostado en el templo del Señor donde estaba el arca de Dios, 

que el Señor llamó a Samuel, y él respondió: Aquí estoy. 

 
Entonces corrió a Elí y le dijo: Aquí estoy, pues me llamaste. Pero Elí le 
respondió: Yo no te he llamado, vuelve a acostarte. Y él se fue y se acostó. El 

Señor volvió a llamar: ¡Samuel! Y Samuel se levantó, fue a Elí y dijo: Aquí 

estoy, pues me llamaste. Pero él respondió: Yo no te he llamado, hijo mío, 
vuelve a acostarte. Y Samuel no conocía aún al Señor, ni se le había revelado 

aún la palabra del Señor. El Señor volvió a llamar a Samuel por tercera vez. 

Y él se levantó, fue a Elí y dijo: Aquí estoy, pues me llamaste. Entonces Elí 

comprendió que el Señor estaba llamando al muchacho. Y Elí dijo a Samuel: 

Ve y acuéstate, y si Él te llama, dirás: 
«Habla, Señor, que tu siervo escucha». Y Samuel fue y se acostó en su 

aposento. 

 
Entonces vino el Señor y se detuvo, y llamó como en las otras ocasiones: 

¡Samuel, Samuel! Y Samuel respondió: Habla, que tu siervo escucha. 

 



 

 
1. El Señor llama. 

2. El Niño no lo reconoce. 

3. El adulto lo ilustra sobre quién le habla. 

4. Finalmente, el niño, le responde a Dios. 

 

 

Reflexión 

 
 

El Señor nos llama de maneras diversas y lo hace de formas diferentes; nos 

llama a través de la voz de los padres, de los hermanos, de un amigo, un 

profesor e incluso nos llama en las diversas situaciones de la vida cotidiana. 
 
Actividades s u g e r i d a s : 
 
Explorar las formas de comunicación de Dios:  
 
En el taller, invitamos a los niños a descubrir cómo Dios les habla en su vida 

cotidiana, reconociendo los llamados: animamos a los niños y niñas a 
reconocer los distintos llamados que han escuchado. Para reconocer este 
llamado les invitamos a desarrollar una plantilla en la que los niños y niñas 
indiquen en ella las personas que Dios utiliza para comunicarse con nosotros, 
como padres, hermanos, amigos, etc. 

 
 
Descubriendo la voz de Dios:  

 

En un momento de silencio, les pedimos a los niños que reflexionen sobre 

cómo sería la voz de Dios para ellos. Pueden expresarlo mediante un dibujo o 

una representación en plastilina. 

 

 



 

 

Abriéndose a la voluntad de Dios:  

 

Una vez que los niños descubren que el Señor les habla, los invitamos a 

escribir una carta de agradecimiento por todas las veces que Jesús los ha 

llamado y le expresen su deseo de responder a ese llamado. 

 
 

Otras opciones:  
 
El llamado: 

 

Utilizar   el   texto   de   la   elección   de   los   Apóstoles (Marcos 3 :13-19) y  comparar 

los nombres de los apóstoles con los nombres de las personas cercanas al niño 

y niña. 

 

Testimonio inspirador: 

Presentar un video inspirador de Carlo Acutis e invitar a los niños a 

identificar las características de las personas que actúan de manera similar a 

Jesús en su entorno. 

 
Sugerencias de video: 
 

La Vida de Carlo Acutis  

https://youtu.be/P6HB4sGngYU 

 

Conociendo a Carlo Acutis -Catolikids oficial  

https://youtu.be/qkLGsXxjdfE 

 
Elaborado por: 

Coordinación Arquidiocesana de Infancia y Adolescencia  

https://youtu.be/P6HB4sGngYU
https://youtu.be/qkLGsXxjdfE


 1. Prepárate  

 

ENCUENTRO CON LOS JÓVENES 

KERIGMA VOCACIONAL 
 

Objetivo: 

Anunciar la experiencia del amor de Dios, el llamado, al sentido de la vida, a la amistad con Jesús, 
a la santidad, para tener actitudes nuevas que lleven a vivir en libertad la entrega de la 
existencia.  
 

 

TEMA TIEMPO 
Aproximado 

  RECURSOS 

1. 1. Prepárate: 
Pedir el Espíritu Santo 

 

10 min 

 

Video Beam, computador, sonido, 

internet 

 

2. 2. Escucha: 

Juan 16, 17: Me amas 
                               

 

10 min 

 

Juan 16, 17. CV 248 

3. 3. Interrógate y comparte: 

Me amas 
 

 

30 min 

 

CV 250. Hojas, esferos. Preguntas 

4. Mi proyecto personal 

La línea de la vida, huellas 
 

 

30 min 

CV 253 y 288. Hojas carta, 
esferos, música instrumental, parlante 

5. Levántate:  
Mural 

 

 

30 min 

CV 289. Papel Kraft , temperas, 
pinceles, marcadores, cinta 

 

6. Ora. 

 

10 min Vela para cada joven 

 

 

1. Prepárate           

                                                            VIDEO 

 
 

 

 

 

 

Disponer el corazón, hacer 

silencio y pedir el Espíritu 

Santo. 

Ven Espíritu Santo Creador. 

Cristóbal Fones 



 1. Prepárate  

 

 

 

 

 
Escuchar la Palabra de Dios que habla al corazón: Me reconozco amado. Leer el 
texto bíblico y el Numeral 248 de Christus Vivit 

Lectura: 

Juan 16, 17:  Le dice por tercera vez: «Simón de Juan, ¿me quieres?»  Se entristeció Pedro 
de que le preguntase por tercera vez: «¿Me quieres?» y le dijo: «Señor, tú lo sabes todo; 
tú sabes que te quiero.»  Le dice Jesús: «Apacienta mis ovejas. 
 

Lectura: 

248. Es verdad que la palabra “vocación”  

puede entenderse en un sentido amplio, como llamado de 

Dios.  Incluye el llamado a la vida, el llamado a la 

amistad con Él, el llamado a la santidad, etc.  

Esto es valioso, porque sitúa toda nuestra vida de 

cara al Dios que nos ama, y   nos   permite   

entender   que   nada   es fruto   de   un   caos   

sin   sentido, sino   que   todo puede integrarse 

en un camino de respuesta al   Señor, que   

tiene   un   precioso   plan   para nosotros. 
Papa Francisco Christus Vivit 248. La vocación 
 

Confrontarse sobre la misión que tenemos: La amistad con Cristo 

 

Lectura: 250. Lo fundamental es discernir y descubrir que lo que quiere Jesús 

de cada joven es ante todo su amistad. Ese es el discernimiento fundamental. 

En el diálogo del Señor resucitado con su amigo Simón Pedro la gran 

pregunta era: «Simón, hi jo de Juan, ¿me amas?» (Jn 21, 16) . Es decir: ¿Me 

quieres como amigo? La misión que recibe Pedro de cuidar a sus ovejas y 

corderos estará siempre en conexión con este amor gratuito, con este amor de 

amistad. 

Papa Francisco Christus Vivi t 250. Su l lamado a la amistad con Él 

 

2. Escucha 

 



 1. Prepárate  

Actividad: 

Personal. 

1. ¿Para ti que es amar? 

2. ¿Amo mi vida y por qué tiene sentido mi 

vida? 3. ¿Por qué Dios está interesado en lo 

que yo sienta por Él? 

 
En grupos de tres:  

Compartir las respuestas 
 

 

 

 

 

Construir la vida: Debo dejar Huella, 
aprovechar mi t iempo. 
 

Lectura: 288.  Quiero que sepan que cuando el Señor piensa en cada uno, en lo que 

desearía regalarle, piensa en él como su amigo personal.  Y si tiene planeado regalarte 

una gracia, un carisma que te hará vivir tu vida a pleno y transformarte en una persona 

útil para los demás, en alguien que deje una huella en la historia, será seguramente algo 

que te alegrará en lo más íntimo y te entusiasmará más que ninguna otra cosa en este 

mundo. No porque lo que te vaya a dar sea un carisma extraordinario o raro, sino porque 

será justo a tu medida, a la medida de tu vida entera. 

 

Papa Francisco Christus Vivit 288.  Cómo discernir tu 

vocación 

 

 

Lectura: 253. Quisiera detenerme ahora en la 

vocación entendida en el sentido preciso del 

llamado al servicio misionero de los demás. 

Somos llamados por el Señor a part icipar en su 

obra creadora, prestando nuestro aporte al bien 

común a partir de las capacidades que recibimos. 

Papa Francisco Christus Vivit 253.  

Tu ser para los demás 

 

 

 
 

 



 1. Prepárate  

Actividad: 

Personal:  En una  hoja,  hacer  LA  LÍNEA  DE  MI  VIDA,  en  la  parte  superior  

de  la línea escribir LAS HUELLAS ALEGRES de mi vida y en la parte inferior 

LAS HUELLAS DIFÍCILES de mi historia. En la parte de atrás de la hoja 

responder a la  siguiente pregunta: ¿Qué  quieres Dios  de  mi  vida?: Escribirle 

a Dios mis sueños. 
 

En parejas:  compartir lo realizado. 

 

5. Levántate 
 

 

Misión:  Soy  un  regalo  de  Dios,  mi  madurez  

humana y cristiana 
 

Lectura: 289. El regalo de la vocación será  sin duda  

un  regalo  exigente.  Los  regalos  de  Dios  son 

interactivos y para gozarlos hay que poner mucho en   

juego,   hay   que   arriesgar.   Pero no será   la 

exigencia de un deber impuesto por otro desde 

afuera, sino algo que te  est imulará  a  crecer  y  a optar 

para que ese regalo madure y se convierta en don  

para los  demás. Cuando el  Señor suscita una 

vocación no sólo piensa en lo que eres sino en todo 

lo que junto a Él  y  a  los demás podrás llegar a ser. 

Papa Francisco Christus Vivit 
289. Cómo discernir tu vocación 
 

Actividad: 

Terminar el encuentro haciendo un  MURAL donde plasmamos mediante dibujos  o 
frases, ¿por qué somos un regalo de Dios para los demás?. 
 
 

 

 

 
 

Encender una vela y poner en manos de Dios la vida. 

 

Elaborado por: 

Coordinación Arquidiocesana de Evangelización de la juventud  
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Santo Rosario por las familias 
 

 

Indicaciones generales 

Para el rezo del santo rosario los invitamos a organizar un 
altar en honor a la Virgen María adecuada con los 
signos que representen todo nuestro amor filial por Ella. 
Es recomendable que el santo Rosario sea animado por las 
familias dando voz a sus diversos integrantes. 
 
 

 
Proponemos el siguiente orden: 
 

1. Canto 
2. Por la señal de la santa Cruz 
3. Acto de contrición: Jesús, mi Señor y redentor… 
4. Anuncio del misterio, texto bíblico, reflexión, un Padre nuestro, diez avemarías y un 

Gloria al Padre. Canto a la Virgen 
5. Al final de cada misterio se dice: Oh, mi buen Jesús, perdona nuestros pecados, 

líbranos del fuego del infierno. Conduce todas las almas al cielo especialmente las 
que más necesitan de tu misericordia. 

6. Oraciones finales. Dios te Salve, Reina y Madre… 
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Santo Rosario por las familias 
 
El rezo del Santo Rosario nos permite compartir y celebrar la fe, a partir de la contemplación 
de los misterios de la vida de Jesús, acompañados de la mano de María. Precisamente San 
Juan Pablo II en su carta Apostólica sobre el santo Rosario1 nos recordaba: “El Rosario, en 
efecto, aunque se distingue por su carácter mariano, es una oración centrada en la 
cristología. En la sobriedad de sus partes, concentra en sí la profundidad de todo el mensaje 
evangélico, del cual es como un compendio. Con él, el pueblo cristiano aprende de María a 
contemplar la belleza del rostro de Cristo y a experimentar la profundidad de su amor. 
Mediante el Rosario, el creyente obtiene abundantes gracias, como recibiéndolas de las 
mismas manos de la Madre del Redentor” (n. 1). 

En el marco de esta semana vocacional la Arquidiócesis de Bogotá nos invita a encontrarnos 
como la gran familia de los hijos de Dios, para orar el santo rosario por las vocaciones y por 
la vocación de la familia cristiana, reconociendo en esta sencilla oración una valiosa 
oportunidad para fortalecer nuestra adhesión a Jesucristo y contemplar “juntos el rostro de 
Cristo con el corazón de María” (Francisco, 2016, Amoris Laetitia, n. 227).  

Dispongámonos para este encuentro con Jesús por medio de María. 

1. Canto 
2. Por la señal de la santa Cruz 
3. Acto de contrición 
4. Credo: Creo en Dios Padre 

 
 
 

 
1 Juan Pablo II (2002). Carta Apostólica Rosarium Virginis Mariae. 
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Misterios gloriosos 

Primer Misterio: La Resurrección del Hijo de Dios 

 

Texto Bíblico (Lc 24,1-8) 
 

 

El primer día de la semana, muy de mañana, fueron las 
mujeres al sepulcro, llevando los aromas que habían 
preparado. Pero encontraron que la piedra había sido 
retirada, y al entrar no vieron el cuerpo del Señor Jesús. No 
sabían qué pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas 
dos hombres con vestidos resplandecientes, como ellas 
estaban tan asustadas no se atrevían a levantar los ojos del 
suelo. Pero ellos les dijeron: ¿Por qué buscan entre los muertos 
al que está vivo? No está aquí. Resucitó. Palabra del Señor.  
 

 
Oremos por los adultos mayores  
y abuelos de nuestros hogares 
 

En este primer misterio coloquemos en manos de la Virgen María a los adultos mayores de 
nuestros hogares, dando gracias a Dios por el regalo de su presencia, por la herencia 
espiritual que nos han comunicado, por el tesoro de su fe trasmitido en tantas expresiones, 
valores y testimonios de vida. Oremos también por nuestros abuelos y ancianos, 
particularmente si están enfermos o están siendo probados por condiciones de 
vulnerabilidad.  
 

Meditación. Escuchemos al Papa Francisco:  

“Los ancianos ayudan a percibir la continuidad de las generaciones, con el carisma de servir 
de puente. Muchas veces son los abuelos quienes aseguran la transmisión de los grandes 
valores a sus nietos, y muchas personas pueden reconocer que deben precisamente a sus 
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abuelos la iniciación a la vida cristiana. Sus palabras, sus caricias o su sola presencia, 
ayudan a los niños a reconocer que la historia no comienza con ellos, que son herederos de 
un viejo camino y que es necesario respetar el trasfondo que nos antecede” (AL. 192).  

“Una familia que no respeta y atiende a sus abuelos, que son su memoria viva, es una familia 
desintegrada; pero una familia que recuerda es una familia con porvenir. Por lo tanto, en 
una civilización en la que no hay sitio para los ancianos o se los descarta porque crean 
problemas, esta sociedad lleva consigo el virus de la muerte, ya que se arranca de sus 
propias raíces” (AL. 193). 

 
Padre Nuestro, Avemaría, Gloria. Canto 
 
 

Segundo Misterio: Ascensión de Jesús a los cielos 
 

Texto Bíblico (Mt 28, 18-20)  

Jesús se acercó a ellos y les habló así: Vayan y enseñen a 
todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo y enseñándoles a cumplir todo lo 
que yo les he mandado. Yo estaré siempre con ustedes 
hasta el fin del mundo.  Palabra del Señor. 
 

Oremos por los padres de Familia 

Encomendemos en este segundo misterio a todos los padres 
de familia para que los retos que representa vivir la paternidad, según el corazón de Dios, no 
les haga olvidar el gran don que ha sido depositado en sus manos y el gozo de saberse reflejo 



 

5 
 

de la misma paternidad divina. Pidamos para que los padres y madres de familia, sean 
asistidos con las gracias divinas en su misión insustituible en medio de la sociedad terrera, 
cuya recompensa será grande en el cielo. 
 

Meditación. Escuchemos al Papa Francisco:  

“En su unión de amor los esposos experimentan la belleza de la paternidad y la maternidad; 
comparten proyectos; aprenden a cuidarse el uno al otro y a perdonarse. La alegría por la 
vida que nace y el cuidado amoroso de todos sus miembros (AL. 73-88). “Los cónyuges 
conforman con diversos gestos cotidianos ese espacio teologal en el que se puede 
experimentar la presencia mística del Señor resucitado” (AL. 317) 
“Los hijos son un don. Cada uno es único e irrepetible [...] Se ama a un hijo porque es hijo, no 
porque es hermoso. No porque piensa como yo o encarna mis deseos. El amor de los 
padres es instrumento del amor del Padre Dios que espera con ternura el nacimiento de 
todo niño, lo acepta sin condiciones y lo acoge gratuitamente” (AL. 170). 
 

Padre Nuestro, Avemaría, Gloria. Canto 
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Tercer Misterio: La venida del Espíritu Santo sobre la Virgen María y los apóstoles 
 

Texto Bíblico (Hch 2, 1-4) 

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un 
mismo lugar, de repente vino del cielo un ruido como el de una 
ráfaga de viento impetuoso, que llenó toda la casa en la que se 
encontraban. Se les aparecieron unas lenguas como de fuego 
que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos; 
quedaron todos llenos del Espíritu Santo y se pusieron a hablar 
en otras lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse. 
Palabra de Dios. 
 

Oremos por los hijos y su vocación 

Oremos por todos nuestros hogares y de manera particular por las nuevas generaciones 
para los que hijos, acompañados por una sólida vida de amor y comunión familiar, crezcan 
integralmente, con fuertes valores cristianos y dispuestos al servir al prójimo. Oremos por las 
vocaciones a la vida matrimonial, consagrada y sacerdotal, que el Señor suscita en nuestras 
familias, para que el germen de su llamada crezca y de fruto abundante en la vida de la 
Iglesia. 
 

Meditación. Escuchemos al Papa Francisco:  

“Si los padres son como los fundamentos de la casa, los hijos son como las piedras vivas 
de la familia” (AL.14).  
“La familia es el lugar donde los padres se convierten en los primeros maestros de la fe 
para sus hijos (AL. 16). “La educación de los hijos debe estar marcada por un camino de 
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transmisión de la fe […]. Sin embargo, el hogar debe seguir siendo el lugar donde se enseñe 
a percibir las razones y la hermosura de la fe, a rezar y a servir al prójimo” (AL. 287). 

 
Padre Nuestro, Avemaría, Gloria. Canto 
 

Cuarto Misterio: La Asunción de Santa María al cielo 
 

Texto Bíblico (Lc 1, 45 - 48)  

¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron 
dichas de parte del Señor! Y dijo María: Engrandece mi alma al 
Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador, porque ha puesto 
los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas 
las generaciones me llamarán bienaventurada. Palabra del Señor. 
 

Oremos por las familias 
 

En este cuarto misterio oremos por cada una de nuestras familias, encomendando a Dios 
todas las situaciones de la vida cotidiana, pidiéndole su asistencia para descubrir ellas los 
signos de su voluntad. Encomendamos al señor cada familia, para que, en cuanto Iglesia 
doméstica, sea semillero de espiritualidad auténticamente cristiana y testimonio de santidad 
en medio de mundo. 
 
Meditación. Escuchemos al Papa Francisco:  

“Las familias, como María, son exhortadas a vivir con serenidad sus desafíos familiares, tristes 
y entusiasmantes, y a custodiar y meditar en el corazón las maravillas de Dios. En el tesoro 
del corazón de María están todos los acontecimientos de nuestras familias. Por eso puede 
ayudarnos a interpretarlos para reconocer en la historia familiar el mensaje de Dios” (AL 30).  
 “El Señor habita en la familia real y concreta, con todos sus sufrimientos, alegrías e intentos 
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cotidianos. Si el amor anima esa autenticidad, Jesús reina allí con su gozo y su paz. La 
espiritualidad del amor familiar está hecha de miles de gestos reales y concretos. En esa 
variedad de dones y de encuentros que maduran la comunión, Dios tiene su morada” (AL. 
315). 

 

Padre Nuestro, Avemaría, Gloria. Canto 
 

Quinto Misterio: La coronación de María como Reina y Señora de todo lo creado 

 

Texto Bíblico (Ap 12, 1)  

Una gran señal apareció en el cielo: una mujer, vestida de 
sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce 
estrellas sobre su cabeza. Palabra de Dios. 

 

Oremos por las familias en situaciones difíciles 

Presentemos en este momento a todas las familias que están pasando por pruebas de 
distinta índole, conflictos en sus relaciones, penurias económicas, quebrantos de salud, la 
prueba del duelo, entre otras. Oremos, como una sola familia eclesial por cada familia para 
que la intercesión mutua nos alcance, según las promesas del señor, la luz de la fe que 
ilumina los caminos de la vida hacia el encuentro del Señor. 
 

Meditación. Escuchemos al Papa Francisco:  

 

“Si la familia logra concentrarse en Cristo, él unifica e ilumina toda la vida familiar. Los 
dolores y las angustias se experimentan en comunión con la cruz del Señor, y el abrazo con 
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él permite sobrellevar los peores momentos. En los días amargos de la familia hay una 
unión con Jesús abandonado que puede evitar una ruptura. Las familias alcanzan poco a 
poco, con la gracia del Espíritu Santo, su santidad a través de la vida matrimonial, 
participando también en el misterio de la cruz de Cristo, que transforma las dificultades y 
sufrimientos en una ofrenda de amor” (AL 317) 

 
Padre Nuestro, Avemaría, Gloria. Canto 

 
ORACIÓN FINAL  

Dios te Salve, Reina y Madre… 
 

Jesús, María y José, 
en vosotros contemplamos 

el esplendor del verdadero amor, 
a vosotros, confiados, nos dirigimos. 

Santa Familia de Nazaret, 
haz también de nuestras familias 

lugar de comunión y cenáculo de oración, 
auténticas escuelas del Evangelio 
y pequeñas iglesias domésticas. 

 

Santa Familia de Nazaret, 
que nunca más haya en las familias episodios 

de violencia, de cerrazón y división; 
que quien haya sido herido o escandalizado 

sea pronto consolado y curado. 

Santa Familia de Nazaret, 
haz tomar conciencia a todos 

del carácter sagrado e inviolable de la familia, 
de su belleza en el proyecto de Dios  

(Francisco, 2016) 

 

• Bendición  
• Canto 
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Anexo:  
CANTOS SUGERIDOS 

 

Madre mía Hoy he vuelto Contigo, María Santa María del 

camino 

 

 

 

 

 

 

 

 

Angelus Hoy te quiero cantar Dolorosa Madre, óyeme 
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Al encuentro de otras familias 

 

 

En el marco de esta semana vocacional queremos 

invitar a las familias, particularmente a quienes 

están vinculadas a la pastoral familiar o 

movimientos familiares, a asumir el reto de salir 

al encuentro de otras familias, respondiendo al 

llamado que el Señor hace a todos sus discípulos 

de anunciar con gozo el Evangelio que da vida 

plena. Esta acción misionera, que es propia de 

todo bautizado en la Iglesia, adquiere unas 

expresiones particulares cuando es animada por 

las familias cristianas, quienes, como Iglesia 

doméstica, anuncian con sus palabras y con sus 

vidas el mensaje del Señor. 

A continuación, se ofrece una propuesta a las familias de la comunidad parroquial que 

quieran realizar esta salida al encuentro de otras familias con el fin de anunciarles el amor 

de Dios. Esta actividad puede realizarse en el transcurso de esta semana vocacional o 

cuando lo consideren pertinente.  

La organización de los equipos, los momentos más adecuados para este ejercicio 

evangelizador y el modo de presentar el mensaje central de este guion, puede ser 

adaptado según las circunstancias. 
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Propuesta para las visitas a las familias 

 

1. Elementos previos a la visita de las familias 

 

- Se recomienda revisar en grupo esta 

propuesta de visita a las familias para 

preparar los diversos momentos y ajustar 

las diversas actividades según el contexto.  

- Es conveniente, previamente a la salida en 

familia, hacer una campaña de expectativa 

en los barrios o sectores que se desean 

visitar, de modo que ofrezca una 

sensibilización que disponga a la actividad 

misionera.  

- Es de gran ayuda, preparar un recordatorio para entregar a las familias que se 

visitan. Una oración por la familia o un acto de consagración con una imagen 

sagrada es una buena alternativa. 

- Un distintivo visible que represente a la parroquia es de gran ayuda para el equipo 

de familias, pues genera confianza a la hora del visiteo casa por casa (ejemplo: un 

carnet, camisetas del mismo color, un logo, entre otros). 

- Esta salida misionera está prevista que tenga una duración entre 15 y 20 minutos 

por familia, no teniendo la intención de ser una catequesis familiar en sentido 

estricto, que podría ser planeada en otro momento pensando en encuentro por 

sectores. 
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2. Saludo a los hogares 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Al llegar a las familias conviene presentarse en nombre de la parroquia y ofrecer el 

contexto de la acción evangelizadora en el marco de la semana Vocacional. Aquí basta 

un breve saludo, solicitando respetuosamente si la familia (o las personas presentes) 

desean compartir un breve momento de reflexión a la luz del evangelio. Ante la 

acogida, se puede iniciar con una espontánea oración en acción de gracias por la 

presencia del Señor que nos reúne en su nombre, preferiblemente en el lugar más 

sagrado de la familia o en el altar, si disponen de él.  

 

Posteriormente se invita a escuchar algunos de los textos de evangelio sugeridos u 

otro de mayor preferencia. Se recomienda leer el texto en la propia biblia, de modo 

que se resalta la centralidad de la Palabra de Dios en este visiteo evangelizador. 
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3. Lectura del texto bíblico. Lucas 7, 24-29 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Otras opciones: 

 Mateo 28, 18-20: Envío misionero 

 Lucas 18, 35-43: La curación del ciego del camino 

Preguntas orientadoras – Diálogo 

Luego de escuchar la palabra de Dios se propone un dialogo con estas preguntas u otras 

similares. 

 

 

 

 

Así pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el 

hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, 

soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque 

estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en 

práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena:  

Cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella 

casa y cayó, y fue grande su ruina. Y sucedió que cuando acabó Jesús estos discursos, la 

gente quedaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene 

autoridad, y no como sus escribas.  

Palabra del Señor. 

 ¿En qué les hace pensar este evangelio? 

 ¿Qué sentimientos despierta el texto escuchado? 

 ¿A qué nos llama Jesús, como familia, a través de estas palabras?  

 ¿Qué aspectos de mi familia quisiera entregarle a Dios en este día? 
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Presentación del mensaje central 

Se recuerda a las familias que la Arquidiócesis de Bogotá está celebrado la semana 

vocacional, con la que quiere resaltar el carácter misionero y evangelizador de todos los 

bautizados al interno de la Iglesia, especialmente la familia cristiana. 

Se menciona que las vocaciones, en su variedad de facetas, son el modo como Dios llama 

a todos los hombres a vivir el llamado a la santidad, acogiendo su voluntad en nuestras 

vidas y sirviendo con generosidad a los demás (vocación al matrimonio, a la vida 

sacerdotal o consagrada).  

El llamado a la santidad es un llamado universal que atañe a toda condición y estado, 

colocando valiéndose de “tantos y tan poderosos medios de salvación, son llamados por 

el Señor, cada uno por su camino, a la perfección de aquella santidad con la que es perfecto 

el mismo Padre” (Lumen Gentium 11). Ya que “Si bien en la Iglesia no todos van por el 

mismo camino, sin embargo, todos están llamados a la santidad” (Lumen Gentium 32) 

Jesús nos invita siempre a salir de nosotros mismos para iluminar con la alegría del 

evangelio todas la periferias humanas y existenciales que requiere su luz y su Palabra 

(Evangelii Gaudium, n. 15, 20, 24, 27).).  

“La primera motivación para evangelizar es el amor de Jesús que hemos recibido, esa 

experiencia de ser salvados por Él nos mueve a amarlo siempre más” (Evangelii 

Gaudium, n. 264). 

El entusiasmo evangelizador se fundamenta en esta convicción. Tenemos un tesoro de 

vida y de amor que es lo que no puede engañar […] Es una respuesta que cae en lo más 

hondo del ser humano y que puede sostenerlo y elevarlo. Es la verdad que no pasa de 

moda porque es capaz de penetrar allí donde nada más puede llegar (Evangelii Gaudium, 

n. 265). 
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Invitación a la oración en familia 

Luego se invita a la familia a reunirse en torno al altar o lugar más sagrado de la casa y 

tomados de las manos se ora, según la enseñanza del mismo Cristo: Padre nuestro. Puede 

preguntarse si hay alguna intención especial de la familia por la cual se tenga particular 

intención de orar. Se puede motivar para que algún integrante de la familia anime la 

oración si lo desea. 

Se puede concluir la visita con la siguiente oración: 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Jesús, María y José en ustedes contemplamos el 

esplendor del verdadero amor, 

a vosotros, confiados, nos dirigimos. Santa 

Familia de Nazaret, haz también de nuestras 

familias lugar de comunión y cenáculo de 

oración, auténticas escuelas del Evangelio y 

pequeñas iglesias domésticas. 

Santa Familia de Nazaret, que nunca más haya en 

las familias episodios de violencia, de cerrazón y 

división; que quien haya sido herido o 

escandalizado sea pronto consolado y curado. 

Santa Familia de Nazaret, haz tomar conciencia a 

todos del carácter sagrado e inviolable de la 

familia, de su belleza en el proyecto de Dios. 

Jesús, María y José, escuchad, acoged nuestra 

súplica. Amén. (Francisco, Amoris Laetitia, 325). 
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Se finaliza el encuentro de las familias con un canto 

Canción por la familia (Padre Zezinho)  

https://acortar.link/yOg7xM 

 

 

Estoy pensando en Dios estoy pensando en su amor  

https://acortar.link/TpkbGZ 

 

 

Invitaciones generales 

 

Al finalizar el encuentro, el equipo puede invitar a la familia a acercarse a la parroquia. 

Es importante en este nivel motivar a las familias a compartir los espacios de la vida 

comunitaria de la parroquia (horarios de las eucaristías y otros sacramentos, existencia de 

grupos parroquiales), y a participar en los distintos procesos de evangelización. Se debe 

tener información concreta al respecto y en lo posible diseñar algún entregable para dejar 

en las casas. 

 

Elaborado por: 

Coordinación Arquidiocesana de Evangelización de la Familia 

https://acortar.link/yOg7xM
https://www.youtube.com/watch?v=Aht95DZGMBE
https://acortar.link/TpkbGZ

